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£ tPnXnT T Un !ado' P°r el esfuerzo de la clase dominante por encaminar hacia la vía I
iierta de ,af 6 ®oc,a,®«;» las protestas generadas por la crisis económico-social. Por otro, por la 1

"'nfni'^ad de la? jfih“ ,,eva<las adelante en medio de un clima de creciente agitación política. I
[ con-1 A partir del mes de mayo, el semanario “Compañero” dirigido por León Duarte fue una tribuna mdoblegable 1

[ . lucha Por 'as re,v,.nd,5aciones obreras, por la libertad de los presos politices y de denuncia de la maniobra que signt- 1
de hala "escalada cívica emprendida por la burguesía. I

I f*caW Desde el año 1968 la aplicación de los planes oligárquicos, la reestructura de signo reaccionario del conjunto 1
. «¡da del país, había levantado a lo largo y a lo ancho de la patria oleadas de resistencia popular; las huelgas ’ueron 1 

de 13 . en extensión y en profundidad; la agitación estudiantil había derrotado la Interventora en la enseñanza; la te .toen- ■ 
9?n2n nbativa aumentaba su gravitación en el movimiento de masas; las acciones guerrilleras se multiplicaban. 1

i cia C° En éste marco de agitación y protesta generalizada, de incapacidad para dominar el ascenso de las luchas popu- ■ 

fi nue hay que analizar la importancia de esa vasta maniobra burguesa que constituyó la “escalada cívica . 1
i ,areS Que para el conjunto de la clase dominante la “escalada cívica” constituyó una pieza fundamental en la aere- ■ 
i j ic intereses a largo plazo lo demuestra el hecho que a mediados del año 1971, en función de los interese» e eu- 1 

53 d.e S a hace un paréntesis en la aplicación dq_.!a política de remode'.ación económica de signo reaccionario: hay un ■ 
tor3|es, s.- ‘ ¿n sector publico y privado, se mantiene a toda costa el precio del dólar y la estabilidad genera ■ 
aumento realiza la veda, hay un impulso real al plan de viviendas, se otorga importante asistencia i I
de Prec,Oj’. frigorífica y textil y se lleva adelante una gran expansión monetaria que se vuelca hacia una extensión 1 

a la inoustrw y ■ j_ u , . ■
crédito públicoy ¡J" hedidas destinadas a enfriar la rebeldía popular y a ambientar de la mejor manera la ®®®®* 11

nando a militantes de izquierda. . . ■ aqitac¡ón política importante muchos, en filas
" En esa situación tensa y 1 confundir a la gente y jugaron ellos tornan
del movimiento popular, entraron e¡. a e|eCc¡ones". Confundieron el carnaval electoral con la lucha ® pode •

& - - - »

te(0 tel-—de s 91 “lt0 ~ "

tencía Obrero-Estudiantil el 4 de enero de 1972. / ,



Abril y mayo de 1971. Una patronal negrera y gringa pretende atronpli^ ’---------
la zona de Paso Carrasco, enfrentando las maniobras de Mistar Heñí? Brown ,?s.derechos de |0« » t—*

AhnnadA ri E? e mes 0 un comando de la OPR33 (Organización Popular Revnh?? a campament0 de rn r®pre«S

u”“=r ------ De ™d0 u - ««'¿s.—------------^^±^^l;^ed,tonales transcribimos a continuación.
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Por eso las cárceles y los cuarteles siguen 

Henos c.e presos. Mucha gente es detenida con 
cualquier pretexto. A muchos los llevan ante 
a justicia. Pero aunque los jueces comprue­
ban que no son culpables de nada y resuelvan 
darles la libertad, casi siempre la polieia.pot 
■su cuenta decide otra cosa. Los espeta a la sa­
lida del juzgado para encerrarlos en los cuar­
teles donde se pasan meses. “A disposición del 
Poder Ejecutivo en el marco de las Medidas 
de Seguridad’’, eomo dicen.

Aunque rigen las "garantías constituciona­
les", siguen los rastrillos. Las fuerzas represi­
vas se meten, a cualquier hora, en las casas : 
y revisan todo. Tratan de implantar ün Regia- . 
tro de Vecindad para intentar controlar paw 
a paso la vida de todo el mundo. No entien­
den lo que está pasando. No conocen al pueblo 
uruguayo. Y quieren meterle miedo con estas 
cosas,

1 Pobre de ellos!
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I Cuando , ador «dentro .le la fábrica o 

■»*!' rt pararle el carro a Jos desplantes 
I fj tal¡cr- p explotadores, sabemos bien de 
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[ pfiblio' ’■ (flS Jas movilizaciones desencade- 
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“defeiw zimina! baleamiento de Mag- 
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Y quieren meterle

Jije de charlas hipócritas, Ja cara verda- 
dm y brutal de la dictadura. Expresión si­
niestro de un sistema social. Síntoma del mie­
do de los privilegiados, que arrinconados por 
lahúhe del pueblo, dan zarpazos de odio .ciego.

Odio a lo nuevo que nace. Miedo a la fuerza 
del pueblo que crece forjándose en lo. caliente 
ii li lucha. Miedo al futuro libre y justiciero 
que conquistaremos organizándonos, uniéndo­
nos todos. Peleando con decisión en todos los 
terrenos. Sin dejarnos envolver por engrupí- 
doras maniobritas de ocasión ni por cantos de 
suena electoreros. En esa lueha que es de to- 
"« ta días y de todos, este “COMPAÑERO” 
m Mojadas ocupará su puesto de combate.

14 DE MAYO DE 1971

Durante el mes de julio la agitación popular siguió en ascenso. En una I 
modalidad de lucha característica de estos tiempos, la muchachada estudiantil 1 
se lanza a la calle a recabar fondos en solidaridad con los gremios en conflicto. | 
Cientos de jóvenes recorren las calles, volantean, hacen "peajes , desafian ■ 
con su entusiasmo, su rebeldía y su esperanza a la brutalidad fascista que B 
intenta enseñorearse en las calles. 1

A mediados de julio mientras se realiza un “peaje" en la Escuela de la B 
Construcción en Dante y Arenal Grande, es asesinado ccn un fusil de mira B 
telescópica, Heber Nieto, el “Monje”, estudiante y obrero, militante de la 1 
FAU e integrante de la agrupación de la Resistencia Obrero-estudiantil de la B 
Universidad del Trabajo. *

Una imponente manifestación de dolor y rabia popular acompaña al 1 
“Monje” al cementerio. “Un nuevo dolor, un nuevo ejemplo, un nuevo motivo i 
para la lucha” como dijo el compañero de la Resistencia en el multitudinario I 
mitin de despedida al compañero asesinado.

A principios de agesto de 1971 la patronal gringa de CICSSA es obliga­
da a ceder. Después de varios meses de lucha, en el campamento obrero de 
^nc. Carrasco, se celebra la victoria que se ha conseguido en base a sacrificio, 
tesón y audacia: con el abogado de la firma en manos de la OPR33, con los 
obreros y los estudiantes enfrentando la represión, con cinco heridos de bala, 
uno de ellos grave, con Heber Nieto muerto.

... E? Su°S j'aS n? fa,taban Quienes llamaban a la pacificación “para hacer 
posible la llegada a las urnas”. Nuevos conflictos obreros estallan. Se mo- 
yu^an los obreros del Anglo que lanzan una marcha hacia Montevideo-, los 
trabajadores ferroviarios se lanzan a la lucha por aumento de salario mientras 
que en Santa Lucía los trabajadores enfrentan nuevas maniobras de la patronal.

Otro estudiante cae asesinado en una manifestación callejera: Julio Spó- 
sito, militante del FER (Frente Estudiantil Revolucionario).
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I bh X absu,Iut0® que !os de abajo, que el pue- 
I abajador debe preservar resigaadámente 
I oajo cualquier circunstancia. Acorralar eon la 
| ,, n1"2? a l,aebl°. dejándole abierta la “apertu- 

a electoral es la estrategia de la elase domi- 
ante. Ante ella sólo cabe elevar la vigilancia 

aterta, desarrollando a todos los niveles una 
l>o itiea de sistemático reforzamiento de los me­
canismos de seguridad. Sólo de esta manera, 
•superando el espontaneísmo también en este 
Plano, se crearán las condiciones que permitan 
continuar la lucha bajo cualquier circunstancia. 
iia Z''* e,le*? de los de arriba no es un síntoma. 
lneJioería’ s,.no de debilidad. Enfrentarla con la 
les e« c¡rgan,zada del pueblo, a todos los nive- 
es- es 'a respuesta.
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LA ESTRATEGIA DE LA CLASE 

DOMINANTE: REPRESION Y 

LEGALIZACION DE LA REPRESION

LA CAUSA DE LA SITUACION 
ESTA EN EL SISTEMA•th

EL REPLIEGUE Y LA “PACIFICACION’ 
SON MALOS CONSEJEROS

desde arriba. ••• • _•
Ahora, además, la brutalidad de los métodos 

policiales de represión tiende a complementarse 
con lomas de violencia "privada”, extrainsti- 
ricional, encamadas en grupos fascistas (JUP, 
««ando casatupamaros, batallón de la muer-

gira tras u qae esconde gn práctica política 
•cada vez mas autoritaria.

Plantear una política de repliegue y "pacifi- 
cacion implica subestimar las cansas de fondo 
que están impidiendo el gradual descaecimien­
to de las formas de “convivencia política" que 
estamos viviendo.

. ,las, Potencias fascistas pregonan la “na- 
cificacion', deslizándose frecuentemente a una 
posición coincidente con la que sostienen los sec­
tores burgueses que, de la boca para afuera, 
plantean que la represión debe ser "sólo legal” 
sin violencias "privadas".

Ante el ataque fascista se refugian en la ado­
ración de los mitos del liberalismo burgués. En 
el preciso momento en que la propia burguesía 
reniega de su liberalismo, en los hechos, rele­
gándolo al papel de una mera pantalla ideoló-

En definitiva lo que está quedando cada vez 
más claro es la naturaleza coyuntural, transito- 

1 históricamente poco significativa, de las 
’ alecciones; la índole meramente táctica de la 

“apertura electoral”, dentro de una estrategia 
globaimente regresiva desarrollada por las cía- 
fes dominantes.
tu perduración de Jas medidas de seguridad, 

¡as enmiendas al Código Penal, aprobadas en la 
Cámara de Diputados, la propagandeada reacti­
vación del registro de vecindad, la distorsión 
de las normas judiciales para crear una situa­
ción de discrecionalidad que permita encarcelar 
a cualquiera por tiempo definido, son otros tan­
tos jalones en el proceso de reacción impulsado

F -rtna serie de hechos están señalando una cía. 
«Elución en sentado autoritario del régimen 

ffA formas de "convivencia política". Que 
y,misté sucediendo aun en período pre-electo- 

i oue esa evolución no se detenga ni aun ante 
(inminencia de noviembre es una paradoja 
sólo aparente.

^^¿atalp^i^^Udos desde el pro- 

^cio^eT dD0^ -fonna? violentas de eier- 

estabüizarj^ a dariT^UtÍ<? y ,endenria a 
: permanen-
esencial Ese es el cam^ hzando]as en h> 
dominantes. nuno 1ne signen las clases 
pi.Taíe^^^ro ybien conocido 

través de ellas, se «’P’ran Que, a
proceso. "Hay un malMEi^’”1". el del 
Pa de todo la tiene Par}, ~dlcen— ’a cul-

Lne°0 est0 teXinSí y 31 SaCa,n0S a 

elecciones.^ ^l^X" «V ell°S’ 63 que haya 
de ese objetivo K qui^ I e” 

derecha, Sereíam““ g0,pe ** 
vilizaciones y luchas de^uebla”^ m°‘

' Política ,l¡0 á 
eanjs/nas iSISten,ílieo reforamieato¿ J 

v/z/x-J,,7 7 se*uríJad- ^^<4 
f ando el espontaneímo timiiá a si 

Plnno, se crearán las comffao» fwj®»! 
continuar la lucha bajo cualquier tire-itil 

'M violencia de los de arriba mam 
e fuerza, sino de debilidad, 
‘ha organizada del pueblo, a u16’3, I 

es la respuesta.
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Estas causas de fondo hay que buscarlas en 
el proceso de deterioro económico-social en cur­
so, desde hace años, en nuestro país, y que es 
la concreción local de la crisis del sistema ca­
pitalista a escala continental y mundial.

Sin cejar en sus esfuerzos por superar esa 
crisis, esfuerzos que suponen la distorsión de 
Isa estructuras económicas y sociales de estos 
países dependientes, readaptándolos a las ne­
cesidades de la nueva fase monopolista del de­
sarrollo capitalista, el imperialismo norteame­
ricano, cabeza del sistema, maniobra en el pla­
no político.

Transige, en algunos lados, con gobiernos de 
tipo reformista, siempre que las reformas que 
plastean no sean incompatibles frontalmente 
con sus más decisivos intereses. Es el caso de 
Perú, de Chile, de Bolivia.

En otros lados premueva "aperturas" de tipo 
político, de carácter más superficial, aunque no 
por ello menos aparatosas y engañosas. Es el 
caso de las maniobras con la "vuelta de Perón" 
en la Argentina o la “salidad elecetoral” en 
Uruguay.

Pero por detrás de esa fachada liberal, el pro



ceso de reafirmación autoritaria, aquí como en' 
Argentina, signe adelante. Es que las dificul­
tades, el peso de las contradicciones del sistema 
es muy grande en el Uruguay. No en vano han 
fracasado en largos años de intentos por ha­
llarles una salida eficaz.

La política "libreempresista” del primer go­
bierno blanco, el eclecticismo del segundo, el 
conato “desarrollista” autónomo, esbozado en 
los primeros meses de Gestido, la “estabiliza- | 
ción" pachequista, son otros tantos intentos 
frustrados por darle a la crisis del país una 
salida burguesa. 1

Las causas son conocidas. Están en una es­
tructura agraria, donde la realidad predomi­
nante del latifundio pone límites prácticamente f 
infranqueables al aumento de la producción, es- I 
pecialmente a la producción exportable.

En la caída,tendencialmente sostenida de loa 1 
precios de algunos rubros expoliables vitales, ! 
como la lana. ' I

En la imposibilidad consiguiente de superar I 
el tremendo problema del endeudamiento exte- | 
"or, que descapitaliza implacablemente al país. !

En las enormes dificultades que se plantean 
a mvel industrial, comercial y bancario, soma- i 
todas como están esas actividades a un proceso | 
de concentración monopólica, que aquí, como | 
-? todas partes, se realiza en beneficio del ca- I 
aital extranjero imperialista. Capital qus fluye 9 
no para impulsar ningún “desarrollo” sino, sim- I 
piemente, para sustituir al nacioual aumentan­
do U dependencia de nuestra economía, agudi­
zando las distorsiones y problemas que traban 
su crecimiento y generando nuevas distorsiones, 
nuevos y mas graves problemas.

Proceso de monpolización que entraba la eii. 
nunamon de extensos sectores de mediana y pe- 
quena industria, con su consecuencia necesaria ' 
de desocupación y emprobrecimiento de los tra.; 7 
bajadores y consiguiente disminución del mfct '" 5 
c<*<u> interno.

“^«o^ntes, que enumeramos es­
quemáticamente, y en tantas otras, no menos 
conocidas, están las raíces inequívocas del pro- 
undo malestar social de nuestro pueblo. Y a 

ese malestar a esa disconformidad, que se vi
2UC1and°--Cad5 VeZ más en intensificación y 
profundizacion de las luchas, las clases domi­
nantes solo pueden enfrentarlo apelando al re 
curso clasico: la represión, el autoritarismo po­
lítico. Este existe y .subsistirá como actitud 
política política de las clases dominantes an­
tes y después de las elecciones.

Por todo ello la lucha contra la dictadura 
legalizada, la lucha contra las bandas fascistas 
la lucha por defender y ampliar las libertades 
conquistadas con tanto sacrificio, en años de p7 
lea, es inseparable del combate intransigente 
por la transformación revolucionaria del sis­
tema de explotación y opresión que padecemos 

Sólo destruyendo podremos construir. No p7 
demos aceptar, de nuevo, el refugio en la men­
tira de un liberalismo hipócrita que esconde y 
protege la mala entraña de un sistema, que nje- 
ga/en los hechos de cada día, los principios que 
verbalmente postula.

Quienes lo hacen, quienes por miedo o con.-:

Las causas están en la inflación, la inestabi. 
lidad monetaria, penosamente enlentecida con 
la “estabilización”.pachequista, a costa de enor­
mes sacrificios impuestos el pueblo y que ahora 
van retomando inexorablemente su ritmo ame­
nazador.

En el empobrecimiento, el fracaso y el hun­
dimiento, gradual y acumulativo, del nivel de 
eficacia y rendimiento de todos los servicios 
sociales: educación a todos sus niveles, sanidad 
publica, vivienda, etc.

«nidos. lábre e .guantari^ °Presore3 * 
Y,a ella solo se llega a través a.

revolucionario. .Hac^lo poZ 
e 63 h tarea

LUCHAR AHORA POR 

LA TRANSFORMACION * 2

lesión, se avienen a sik

impresionante multitud en el entierrq de 
Meto. Indignación y dolor ante el cobarde 

asesinato.
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/ impresionante multitud en ti 
e r . to. Indignación y dolor ante 

asesinato’

«jfltiemore-ociuu.e: Hay acciones e n los laboratorios y el Sindicato del Medí 
Jfama a boicotear los ch.clets “Adams”, fabricados por el Oratorio wí 

_ í¿e encuentra en conflicto .con os trabajadores. Tricolana, "La Mundial y 
•iTAxtileS se suman a larnovihzacion en la industria. En el Centro Obrero di 

ítss los trabajadores del Anglo han instalado su campamento después de
e| país en una marcha. Los estudiantes de Educación Física ocupan la 

^ atletismo en lucha por sus reivindicaciones mientras el Sindicato de Pa- 
18 «i moviliza en defensa de la fuente de trabaje. Otra vez se agrava el con 

!f0S canta Lucía ante el despido de 300 trabajadores.
to en oaui-

_ esíos días la extensa planta industrial de FUNsa en Camino Corrales es 
tn |ós trabajadores convirtiéndose en centro de la agitación obrera y es- 

P2*“ j¿rante varias semanas. De allí salieron y hacia allí confluyeron decenas 
iantí de manifestaciones que conmovían a las populosas barriadas de Maro- 

{£££ y Ce’r"°de ,a Vicloria-

•■rnmnañero” denuncia las condiciones de trabajo en Bama Internacional, 
l fa oue no existen las mínimas garantías para los trabajadores, en 

íe£d donde el sindicato se moviliza y en “El Espinillar”.
esos mientras la milicada rodea la fábrica FUNSA y los trabaja- 

E Xn rnn la amenaza de prender fuego los bidones de combustibles, 
ZSoo la Qrsaaúatíó» Poblar 

uno de los principales accionistas de te nrma.

-.'J*
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dC l0S pr(sos P^s 
t<na^lu<ic<)n^niC por parte de la 

H(sist( neta Obrero-Estudiantil.

?>naan- 

*'J en °S Cel< 
urnas el 

„i jirfet» del , 
‘¿J lo ha de 

¡¡tierra uu pe 
i¡ uruguayos qu< 
a ¡a libertad, h 
Kjáadero y ahí 
hü conservar 

iiniba,siguieiii 
ía les tiran 
pedirlo. Recnm 
®®lyala cc 
311 ’fceión c 
rt/>quía 

r : «la ha (

en esia « tfe octubre de 1971 mA-demas compañeros encerrados enJos dema^T? n°S Sentimos ¡unto * tos 
dura; junto a ios compañeros que combatTrff d ? y Jcarce,es de la dicta- 
compañeros que libran la resistencL en In/® í ? c,a,ndestinidad, junto a tas 
junto a los compañeros que pelean en rln d,C?l°S' as fabncas VIos liceos; 
junto al pueblo del que formamos parte" Mas que nunca nos sentimos

gidopo/el miento" ™ a a ’»s Representan^ d^tolunte? 8 fUÍ,ía?° de todos ,os detalles. El pueblo va 

S o por e‘ Pueblo , en fin, una verdadera "democracia". V°'Untad P°Pul"”, “elecciones libres", “parlaníento ele- 
«I muestran la verd^ *"tar arriba. las iuchas caberas, ,a accién directa obrera y estudia.

XXuSta'staaetón '°! *> la Resistencia Obrero-
carácter fraudulento del proceso electoral. tuacion represiva que se trata de ocultar, para denunciar el

- i-j ^utubrernoviembreLÍlzK^frakaUJ^ .
vhdano de obreros y estuXSTftr®* ’»fábrica "rr -

vas acciones obreras en textiles 7nS£- ectríCmien^^^ÜBc^
, Aunque las elecciones X/n ?,Cas' P^!cen "*

de’ réSÍR!e" los prXrs7ÍePr.eSÍÓn no En te c
medrados de octubre los presos delCríJT1 a ,a resis^r.cia

ticra, la libertad y la independencia. ' Un'Ca P3Z P°s,b,e’,a basada e" la jus-



HueSade dT Hambre en los Cuarteles 
Carta de los Presos Políticos-

Montevideo, 23 de noviembre de 1971.

'^lones I

'os
tratan¡ZS de la ResistenciaOhl

I Eludiendo requisas, los compañeros redac­
taron esta nota. Sorteando los cacheos, el 
manifiesto le llegó a la Resistencia Obrero 
Estudiantil.
Esto es lo que dicen:

r muios va al,i*' Jus comienzos de una nue- 
,.1(¡) d>* ,as i"eb!,s <k’ '“"estro pueblo. Ella 

I de 'iniciarse al terminar las votaciones del

| fueren los resultados electorales.
I - ,.,,.as las estructuras del sistema no sean 

I Snsfof«'a,,a9’ ,a erisis <lel PaíS S® nSudiz«l'á- 
I r transformación social no se ha logrado 
I w en los cuartos oscuros metiendo pape- 
I Masen urnas electorales. Sólo la pelea unida. 
I 'Ti directa del pueblo lia sido siempre lo de- 

r?iw V ,u ha tlc ser e“ el fnluro-
I cierra un período. En él —combatiendo— 
I las uruguayos que Viven de su trabajo y guie- 
I a su libertad, han buscado sacar a! país del 
I JrsDcñadero y abrir caminos hacia el porvenir, 
f p^ra conservar el poder y sus riquezas, los 
| de arriba, siguiendo la receta de los que desde 
I afuera les ünañ los piolines, han pretendido 
’ impedirlo. Recurrieron para ello a la represión 

ci^unal y a la confusión politiquera. A pesar 
de la aplicación combinada de estas dos for­
mas la oligarquía no ha podido con la lucha 
popular: ésta ha continuado y ha crecido.

La acción propia y directa de los de abajo 
y de sus destacamentos' de avanzada, la resis­
tencia de los obreros y de los estudiantes, han 
impedido que arrasen con el pueblo.

i!'ceremonial millonario que eada cinco 
montan para darle a la gente la sensación .

Íqqtjq es ella quien libremente “elige”; la muí- i 
wlor fiesta cívica y el bochinche no han im­

pedido que pe advierta la verdad: que eí po- ! 
dw de, Jos.de arriba, qpe sus privilegios ,1‘adi- l

। can sólo en 11( tuerza.
I t>a TeuX»ZsVn1!eifid''mÍCÍ'ÍU8-’ “ a,e"ta con- I 
I «■ viola. 1» S Pacíficas. se cierran diarios v I 
I fianza em„ ? 'Ü,"1!a de loS 0¿ntr0s de I 
I trabaiá,lo,'e'1U ” ,a'.'za la represión contra I 
I especíale- v ? c?tud,autes- creando cuerpos B 
I lar euindo ?“"adrOnes '">» ««neia pari? ma- I 
I <lel‘ pueblo. ” y nSMÍna a ‘«'■hadores I

a dte“v°Ji¿t *8t° °,CUrre puv varius años I 
*°bÍCTno responsable— I

I de lasBeÚL- ‘ de asi‘S"rar la celebración B 
cívica"— X!"88 lla"lada “catada I

I ' a queda bien claro • la celebra I rat sebeandS T <le la «r™0™ electo'- |
• «ahnenJ 1 U°" la "lte"<íió" de legitimar le- M

ha en eYuruguay0 d,<'tal“rÍal “ de3a"°' I 

bicm0relaroa’u P-ara qUe ÍSt0 1uedal’a S
i s.rn' „ PKS,denela de la República y E 

sus e< mandos represivos, por sí y ante si al S “a|gó« de las decisiones judiciales, dietai.1- 2 
nan culpabilidades; encierran a quieu se les I 
ocurre sin proceso legal de ningún tipo, sin I 
establecer motivos, por tiempo indefinido, fe. I 
bncaiido su propio código de justicie

‘En el mareo de las medidas de segundad’ 1 
ei 1 oder Ejecutivo transforma a los cuarteles I 
en cárceles, ordena a los militares el triste! 
oficio «le espías y carceleros c instala campos I 
de concentración. Como hicieron los nazis.

Pero aquí siguen hablando de libertad y de- | 
teocracia, porque “aquí hay elecciones libres”. 
Pero por más que hablan no pueden ocultar I 
que —por lo menos— en esta situación que 
Vivimos esto de las elecciones no pasa de ser 
una farsa. De hecho en el Uruguay no hay se­
paración de poderes ni estado de derecho.

Cuando, por un? vez, el Parlamento, cóm-

plice habitual de la tiranía se anima a levan­
tar las medidas de seguridad, el Poder 'Eje­
cutivo no acata y aqní no ha pasado nada... 
Cuando los magistrados y la Suprema Corte 
de Justicia ordenan liberar ciudadanos, la. po­
licía los encierra.

Estamos, o no estamos en un estado po­
licial.

Quien dude ante esta situación, quien transe 
con ella, se hace cómplice de la dictadura y 
de los métodos de confusión politiqueros. 
"Mientras haya un niño con hambre, mientras 
haya un hombre explotado, mientras haya un 
preso político, con nosotros no cuenten para 
la pacificación, con la Resistencia, cuenten pa­
ra la guerra”, ha proclamado desde las fábri­
cas. los centros de estudio, los barrios y -las 
calles, la Resistencia Obrero-estudiantil.

Nosotros, militantes de la Resistencia, des­
de los cuarteles transformados en cárceles, ha- 

। ceñios nuestras esas palabras de lucha. Somos 
1 obreros, estudiantes, desocupados. Estamos pre- 
1 sos a “la orden del Poder Ejecutivo en el mar- 
! co de las Medidas de Seguridad”. La policía fa- 
I bricó “pruebas” contra nosotros o no aportó 
I ninguna y nos pasó a la justicia. La justicia 
! nos puso en libertad. Nos encerraron luego sin 
I forma alguna de proceso. A algunos nos falta 
| -loco para llegar a un año en esta situación.
9 Se intenta castigar en nosotros, como antes 
I y ahora mismo en otros centenares de urugua- 
I yos, la rebeldía y la dignidad. Se nos tiene 
B presos a causa de nuestra acción sindical y 
B política, a causa de nuestras ideas. Mientras, 
I se .sigue diciendo que todos tienen derecho a

S expresar sus ideas libremente, a actuar sin 
B ttanas en el terreno óofitico y sindical.

Rtsde aquí, nosotros presos sindicales y po- 
“ Uticos, denunciamos esta farsa. La farsa de

Jos.de


la Sgg

*4xsr sí<1° •Mend-♦ros de estud?ob¡°‘ DeSíle «bri^ ? luc,,ü 
talleres, desde’ 1^ 'novi,i>aeiones”iJ)’i- 08 Wn- 
trafdoí» a iO3 e «f®Ies sindiealJ ff‘Cas- 
ra(l° ni podr/H. «I k‘s- P«o no no. í 05 sido

Evjdendando siempre las reservas morales. 
j!ivent?S dr Pe’ía <?e JüS trabaJ‘adores y ]« 
des o. ndI ajpllCand? ™é<odos de acción acor­
des con la dureza de los enfrentamientos, con­
citando Ja solidaridad popular y elevando la 
conciencia política. Así, con el combate a to­
dos los niveles, sin dejarse desviar ni adorme­
cer por la engañosa prédica de la “pacifica­
ción”, se ha enfrentado la ofensiva reaccio­
naria.

Así se ha ido aplicando, desarrollando y en­
riqueciendo en la dura experiencia cotidiana, 
una clara línea de acción política. Una línea 
política realistamente centrada en la valora­
ción del combate unido y organizado del pue­
blo, hacia la liberación definitiva.

Para que el camino que conduce a la vieto-

e 
na

¿eXX ^ar

organizaciones sindfeak!^^ Para afir“ar 
a svínea de =b® “y populares en fo™

Período a través <Jll« en este
’’“a auténtica política Se?' desarro,b«do 
,,es estén dispuestos -y'<laSe’,a todo* 9«ie- ’ 
gan— a lllehai, g¡i¡ cl de donde ven-
8e hacia falsos y fáciles ata? si" desviar. 
mano tendida. ® atajos- A todos ellos, 
«X' ¿ carestía! ”Or, eí alario; 

do el programa. Dando la A'?ífan-
tra el enemigo. Seimltnn i4 ’drologiea coa­
la política reformista Pi-J/ -a met°dología v 
Pas más difícil^lu^' para eta 

mzaemn y en firmeza. Pasando íT‘Io/,1.o,-«'a-
Desdé los cuarteles )l»m '* a °*ens,’va. 

trabajo. A que Id! on» ‘S * ,?dob'3í PÍ 
Puesto a realizar todí °¿UP* *U pue8> »&- 
que todas importan Om> ¿ • t8r!as- habiendo 

dio de la gente v\v«n’ ,b,9ando en me- 
Enfrentando al enen£o enMoX° ¿ 
. Por ese camino hay que aw.2 a! ^T 

siempre con moral de victoria sfemníCtua,ldo 
socialismo y la libertad. ’ P por el

¡ARRIBA LOS QUE LUCHA»!

Desde la Cárcel militar de Punta Ri­
les : Gerardo Gatti, Hugo Cores, Washing.' I 

ton Pérez, José Carlos Carballo.
°^de la fccuela de Nurses Oarlos He- 

ry; Libán Cehberti de Casariego.
Desde la Escuela de Tropa de la Poli- I 

cía: Rubén Prieto, Eduardo Dean, Darío I 
Espiga. I

4 ¡alargo de 1971 “Compañero” fue porta­
voz incansable de las luchas obreras por sa­
lario trabajo y libertad. Su prédica esclare- 
cedora alertó contra las engañosas ¡hisw' 

electoralistas.
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ruando se fueron conociéndoos resuitB.
7 asegurarse una nueva victoria ,Bdos e>ectorales 

fjp3Z.,dJes del pueblo para la pelea. ‘ P a ,a dem«racia'^se que -1 b 
;íS Reacia O^studiantH, que no entrA „ . en el aparato oficial

s. entendió que había llegado e| momento na ° n n el ¡usgo electQrai ° en ,a des“nfianza

lwrla„JO±p™^policM qU6
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¡ La Derrota Nunca 
ía Victoria Siempre!

to prohibieron. La gente desfiló desde 
El Galpón hasta la Universidad, y el 
Paraninfo resultó chico.

Todo el acto fue un llamado. Llamado 
al compromiso. A. que cada cual ocupe 
sn puesto de trabajo, sin sectarismo, jun­
tándonos para pelear.

Sabiendo que el triunfo no está a la 
vuelta de la esquina. Que la lucha es lar­
ga, dttra y difícil. Pero que es el único 
camino. Y que armados de fe en el pueblo, 
nos espera la victoria.

Esta es la versión completa de la inter­
vención del Compañero Gerardo Gatti en 
el acto del 4 de enero de 1972 llamado 
por la Resistencia Obrero-estudiantil.

¡Miren cómo son las cosas! No nos dieron 
“permiso” para este acto porque dicen los se­
ñores de Jefatrtra que la Resistencia es clandes­
tina. ¡ Qué cantidad de clandestinos que somos y 
además qué clandestinos originales, que esta­
mos todos juntos a cara descubierta!

Estos mismos señores son los que se pasan ha­
blando todos los días, con los cagatintas de los 
diarios a su servicio o lo que pagan en las ra 
dios, de que los sediciosos no dan la cara, de que 
tienen miedo al combate pot las ideas, de que 

miedo a exponerlas libremente v en pú- 
bh. o. Estos señores son los que llaman a la 
yolueion por la vida” eou florcitas y al combate 
ideológico a cara descubierta. Y ahora resulta 
que cuando salimos a la calle, convocamos uu 
acto publico con firmas y oradores registrados v 
publico que viene, acá y no viene encapuchado 
resulta que quieren prohibir el acto. ¡Cómo son 
las cosas!

Estos son los misinos que todos los días desde 
la radio, la televisión y la prensa grande inten­
tan confundir a la gente. Estos son los mismos 
que en el período anterior, en el periodo de su 
escalada cívica sacaban el muro de Berlín y los 
cafnpos de concentración y querían asustar con 
los niños que iban a ser separados de las madres.

“NO NOS VAMOS 

NI NOS CALLAMOS’ 

Estos son los mismas que cuando estábamos 
en los cuarteles nos decían: “cállense o váyan­
se" Y nos amenazaban ‘‘o se van del país o se 
pudrirán en los cuarteles”. Son los mismos. Y a 

-év0 m Resistencia les respondió: ni nos vamos 
ni nos callamos. Y na nos fuimos m nos eaUa-

mos. Y aquí estamos Nos prohíbírieron el acto 
5 aquí estamos. Nos balearon compañeros, nos 
mataron compañeros, nos arrasaron campamen- 
tos obreros, nos llevan militantes presos, nos per­
siguen de una forma u otra. Y pretendían y 
creían y soñaban que nos liquidaban. ,Y aquí 
estamos! Intentaron esto y largaron toda clase 
de infundios para aislarnos. No sabemos quién 
será que inventa esos infundios. Dicen que hay 
un Departamento nuevo en Inteligencia e Infor­
mación para nosotros. Será el Departamento 13. 
porque no tienen suerte. Son les mismos, proba­
blemente. que difundieron la calumnia de que 
dábamos órdenes de votar a Pacheco. Que nos- 
tros dábamos órdenes de votar a Pacheco'. Uni­
camente esta gente, estos cerebros policiales pue­
den haber inventado tal infundio. Pero no tie­
nen suerte. Somos cada vez más. estamos cada 
vez más fuertes más juntos, todos nosotros, los 
de la Resistencia y todos los compañeros que pe­
lean, vengan de donde vengan, hayan actuado 
donde hayan actuado.

FUERON TIEMPOS DE PELEA

En la situación anterior, en este periodo tan



10íi ‘’oiuciit '«‘Posible n,et*dü ern' carno«

^fexK’-teX'r*mncia-

«id° de’^ -e IaüHSeneiaDj7a,neMte C°n

¡funol-? Una ^"tifiad d“ base' de I”” 
¿- ís-i 

para „ f ‘ te bahn., qm qM I 

"on"> "tetefte temXXbw”

vteaban'LX?^'' L‘ W ,M ™P«»J 

““ hvwtori. sus SX™ "1

noílX»’ál ¡“‘i d? '* R«“'™eia, «te M„ 
15 tIC0 dt ,af Resistencia, es obligatorio que es-1 
. ’e01!10 feál1 aquí, los compañeros de Seral v j 
le Divino simbolizando a todos los que pelean. I 

urque para nosotros la pelea es política, la pe-1 
lea política de clase, es inseparable de la lucha f 
concreta de los gremios en lucha, Es inseparable ¡ 
pero indudablemente no se agota en ella.

Justa en *' ’’lla,uizarja h forman v I

Aquí pq
¡,a bieu creria'0 en todo’ bav eanehs
Aterías >>,.-> da' cou tribunas tM»h j C°n gn,mí-

¡j? de Peleas ahora salto v ' ,sa cant¡-

de pn 1 ’ pasamos a jugar Pn i ^"eradas uri en la canch J“gar «i la caueha 
cancha nuestra. de pero siempre en ¿

SE ELIGIO EL TERRENO ADECUADO

Pensamos que estratégicamente no nos equi-

dejamos confundir*1 Sudí^’” ramas’ -v no n-
y «”> io dijimos Jn elX ****“ el pr¡»«P '• 

a quien pese ' d i d„tq”e ‘'^«-imm- 
a ellos les convenía lí olí" gap9ufa’ er« >o qu 
l^da cívica en agosto del 7£ T* 'a,’ZÓ la eslá- 
Presión, para combinar LÍZ med,° de re- 
para legitimar con un aetf / C0D elecciones. 
»onia millauaria que hacen cad*10'”'*1' Ma cere 
¿etadura. Querían darle eobert^0 a,'°s’ su 
te-lura y por eso las eleecionX T eSta ¿i" 
portaba a ellos que las hu¿S\Pü1’ ‘es ia' 
fon bulla con ellas, por 2! ".i' POr.eso 

fia, gastaron millones v por eso de “ "ampa 
Mo obligatorio. P 0 decretaron ¿

La tarea en este terreno nn «r.
la más justa, la más conveniente 11 mi' f S°tr"s 
Wl. De ahí que centramos la lu^ ¿^‘T 

3 los que opinaban distinto, siempr; resSúdJ 

a los bien inspirados que opinaban distinto I á 
centramos en el combate real, en el país real, en 
la lucha contra la represión, en la lucha por la 
HKarontA»' •" tww Inc ,,1,^,

***• en U lueh» .• ha JUn’° a eada

ba con t«MaehU1farMUe m«®»s los 

las urnas fantasma, ®Unicil¡Mm 
y de los votos nn ’ * íe 08 UciV'i J • ,e 
=¿.~=:?Sgí 

Evidentemente hav --.i..

lero el fraude de la eleS „ ““ dar. 
«?n^ Sería franaA"'1*más p ro­

que no hubiera urnas falta™* ° “¡SI"0' ann- 
eosas raras. «ntasmaa y todas em

f^e

fe. Ol.><

V* u>. r" ¿d‘> P°

Piados .vtptotad^Von ™n «- 

régimen con dueños de KT* y nC0S: eu 
dorios, televisión, que son oni^ Mtancias-
aparato policial v milita/,o C°ntrolan *•> 
ese marco, no setí otX 1 elew¡ÓI1> en 
que tramposa. t0Sa q’Ie fraild'deuta.

^aad^J^ESri 

Se con^e?; U“ poder
fraude. P P°deres, la eeleción es un 

lia£n„,« régÜUen í‘°m° &te> uu «gi-uen eapita- 
de Xiá^TÍ? ”plotadó“ ^'ómiea. don- 
lev de m. ConstitUl-“ióu existente está la 
S un fJTS CWn? .gra“ traülpa' la el««ón 
es un traude esencial.

t J? T rég.iulen eorao &te donde además, de 
todo esto, extste represión, medidas de segdri- 

Presos poUt.eos, diarios cerrados, gente per- 
‘¿J’, a.?esinada- bandas facistas prote- 

? arriba, la elección es más aún un
' - Per <w< no a, nrp<»i«!|bs <WP

• ‘^niveles y que es .r 
Ka&tsmw5 niveles. .■ 

^faidar-' solarnen’i 
l ríasmdkal y de masas 
í dilucidarse sola 
I jírabate ideológico; no । 

áMarse solamente op 
«PHadatieo; Ilu es U1 
Hrs solamente e] 
iSir.

’^OS 2 llbr“-*’ 
■^u 1 *• Ks I
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tibemos y nos importa precisarlo. Tenemos 
■ loé aiilitántes de la Resistencia que en esta 
E fcav varios niveles y que es importante te- 
Llaro enáles son esos niveles. No es una lu- 
que pueda dilucidarse solamente eu el-plano 

la acción sindical y de masas: no es una 
ia que pueda dilucidarse solamente en el 
■ del combate ideológico; no es una lucha 
Bueda dilucidarse solamente en el plano del 
¡ate propagandístico; no es una ludia que 
í dilucidarse solamente en el plano de la 
D militar.

■ lucha popular, revolucionaria por el 
¡o de estructuras debe librarse, simultánea-
i en todos estos niveles. Es lo que llama-
t acción directa a todos los niveles.

Resistencia Obre-estudiantil abares un
nuy importante, no exclusivo ni el único;
“ y esta tarea debe librar!# a fondo, sa­
que ese nivel es complementario, que no
sustituir los otros niveles y a las organi-
8 que operan en otros niveles como tam-

<”le
ÍTvi.. 'lli? 'laé’h ''

f,,J« nk"8 ««en H

til (|J .
)io,a<ios j,.

r,üs. tele/?0 Si:?' A‘S’;

C ®«fco. no • B,,3itar

En un régiine., .
>’.,na eonstitueió,, 
. naranja” qlle todos 
izquierda denunció como dX¡'"' 
r- un gobierno fuerte, m 
■te con plenos poderes, b «1^'1 
de.

ta cosa tan evidente, que los 
I i(r» “**a.Luncian eu este momento, para 

Ja elección en este régimen.
Jpr *" li"f ... ]n hemos centrado en otro lu- 

'"na de la cosa social, en otra can-
F otr» z°.' estas razones denunciamos la 
u 1’ ' údad del candidato que surja de

ae? «puestamente el continuador de
It^Bordaberry.
F ntonces un resultado electoral, cul- 

un proceso montado por el régimen, 
r I el resultado es básicamente ilegítimo 
d ’u?' ilegítimo, hay algo legítimo. Frente 
’ííXidad del fraude electoral está la le- 

■ S de la resistencia, de la pelea, del po- 
'nular. V <3« 650 se tra,a- para eso wta í* 

•enría

VARIOS niveles de lucha

i un régimen como éste, un rárá^ 
que consagra la explotacii*®* 
iemás de la Constitución en®»• 
le lemas como gran W 
fraude esencial.

un régimen ‘ 
qf0 ex^e re?* < 

políticos, d|lJjSH

rente
Ude «r,nb¡L i

'í»e es‘nece^^ ?u« ella tiene es la^

a Resistencia caben Pn luv_e ' De ahí que en 
procedencias ideológicas '”pa!leros de diversas 
^.Lin de acuerdo con ei né "1CdÍda en f‘ue 
lu^r y con el método aPX7.a el C"al 

en' una 'espejee'* 1 * * * *’ lun8ún "metodologismo”, 
”>do, de ereZr oue ¿Y reUC'a exelusiva del 
¡“Porta. Por supuesto™? no‘ ",étOd° “ '° qUe 

violencia °a°eje°rce'ia tíe}”6 *' v°rque ,anlbién 

i—

ét=1, a. MB-iX! 

el cual Í‘ n?í‘arl°' P“° ÍmpOrta el ,nét°d“ Por
' tual " pe!ea I’or este programa.

a hrnoí “ CSta a”,,ra del partid°. «» cuanto 
a programa y en cuanto a teorías en cuanto a 
k xtos escritos, hay mucho en la viña del señor, 
tal vez demasiado. Y hay muchos que hablan 
de revolución.

\."° basta sólo el programa ni basta lo que 
se dice, sino lo que se hace. Uno decía: “Hay 
que mirar más que la boea, hay que mirar las 
manos’’. Y de eso se trata.

PRACTICAS DISTINTAS Y 

DISTINTOS RESULTADOS

En lo que hacemos cuestión fundamental es 
que la acción directa popular ejefeida a nivel 
de masas es definitoria. Porque esta acción di­
recta, esta lucha crea conciencia, este nivel po­
pular de la acción directa, de la lucha de masas 
crea conciencia en los militantes, por una purte. 
Permite acumular fuerzas realmente, fuerzas 
reales que se forjan en la pelea y no en perma­
nentes repliegues supuestamente tácitos; no de­
bilidades sino fuerzas reales, ótie se crean en el 

seno del pueblo. La aeeión directa popular crea 
contradicciones en el seno del enemigo. X per­
mite aislar al enemigo principal. Por tanto este 
nivel de la acción directa, el del trabajo a uné 
de masas es junto a los otros niveles de la ac­
ción directa un nivel fundamental e imprescin­
dible. Ninguna concepción justa, nos parece, 
puede ignorar este nivel ni puede subestimarlo.

Atendiendo este nivel de la lucha de masa», 
importaría analizar el saldo político que la ac­
ción directa deja; y el saldo político que surge 
de esa especie de encuesta que es la elección.

Es común oir a gente bien intencionada, ex­
celentemente intencionada, oirla en una actitud 
pie decepción, de descreimiento, en el pueblo, o

én capas del pueblo, o eu lo que se da en llamar 
sobre todo, de manera casi despectiva, el “Inm. 
pen”. Es común oír, después de la elección, 
chistes o respuestas, sobre que hay que hacer 
vou k>s "atorrantes que votaron a Pacheco”. 
Expresión muy eomún, lamentablemente común, 
que uor ahí se siente. Y no hace eso y no dice 
e® g*ute. que está del otro lado, sino gente ho- 
,uesM„‘ gente bien dispuesta, gente que ha tra­
baja® por lo que ha creído útil y justo.

Pero pensamos que lo que hay que analizar 
en este casó no es el resultado de tal o cual voto, 
puesto que do es eso lo que define sino en qué 
terreno somos más fuertes y en qué terreno «m 
ellos aj&s f»rlee. Ia> que debemos pensar es si



hombre del .
flexión ¿i
;^n bobo, votos ?are<‘^

eantegril en in ’ '
L W» « eTt’X; t ’He i

partido” último ri T‘e 86 !la «MhJhkI 

'u,,ros *
«fe V d" “"Stt

^emás de eso entran M * demá*wS

nado,USÍOüei’ Pero

nado, como la tarjeta dP ‘
b,u'ión -v d . h^r'****’.

ASI LOGRA DlFERENCIARfi® 

AMIGO Y enemigo

es-a explotación; si en lugar de eso la pelea seí 
hace en el terreno nuestro, y nos preguntamos' 
lo siguiente: si en lugar de ir a disputar con el‘ 

ciudadano Segovia o la Graciana Barbero o;
el tan-ere Sapnza u otro sabandija, el; voto del' 

hombre del eantegril, hubiéramos ido ahTa ay»-, 
dar a organizados para la lucha, a plaiiféaF’por 

|ejemplo la lucha por la vivienda, como traba­
jamos en la organización y la pelea obrera 
¿qué pasaría?

¿Podría entrar Caputti en Seral a pedir vto- 
tos? ¿Puede entrar ese señor Gervitz ea Divino 
a pedir votos? ¿Podría entrar el gringo Brown 

a CICSSA a-pedir votos? Cuando se pelea na-j 
die se equivoca. Ahí nadie, en el terreno de la 
-lucha de clase, opta en función de historias del 
'muro de Berlín, y las demás, por el patrón y 
contri .el compañero, salvo que sea un carnero 

¿hauy enfermizo, y haya que mandarlo a un sa­
natorio. El hombre normal ahí ' -r,fp

LUCHA SINDICAL Y “VIOLENCIA'

>°C.41ci”’

-lnVt!,>iarai»8lAtóflc.. .

«"= íaS?-en que anduvimos ? nn° de los eu¿L® 
rodos. Nunca habím^ ComP«ñeros no^Sí 
quierda ñor PÍ f . actnad” en grmSS8**1 
«Milto florado íaei° de el,os'S^¿ 

mes de hueíg» ¿ ««IS
Iflhte aprendió nií^ho oíás'^ W*ÍI

ciones v que atte6*W

lucha de clases y optó claramente. Jüa sabX^ 

< el compañero, no lo hemos visto más, a omén 
habra votado, si votó o no votó, pero si votó se­

guramente no votó a Pacheco.

Por eso este nivel de lucha, el nivel propio de 
la Kesistencia (el nivel que nos corresponde y 
el que podemos analizar en este acto), este ni­
vel implica pelear por objetivos concretos en 
medio de la lucha por un programa de fondo; 
implica una plataforma inmediata, clara, de ob-' 
jetivos conquistables por la acción popuút.

, d'^li

W' £ el’”'

De ahí entonces que le demos importancia a, 
la acción sindical, como una de las zonas claves 
del trabajo de acción directa a nivel de masas.

¿Por qué se la damos en este país y porque,- 
■lectivamente puede no tenerla tanto en otros 

países del continente! Aquí tenemos un movi­
miento sindical, con los defectos y limitaciones 
que 61 tiene, eon la diversidad de concepciones 
en sus direcciones, con desniveles en tradfetóttj' 
organización, con todo esto el movimiento -«n-

Se E se em^ ^‘^¿7*"' 

empieza » “ ® su m
-JS®*?’*. a tener noetól dT'''fOnin fl« 

la necesidad d *J J n!^ ’ eoB.
•»- Proncr Iligaf y h

li R^is1

•ádrmís. estamos ™ 
«je de h

P»* (que en los últimos años abarca jmto a |a 
clase obrera a las clases inedias v al campesi­
nado) la organización político-revolucionaria y 
sus militantes deben actuar intensamente como 
pequeño motor.

Dejar de lado ese nivel implicaría regalar al 
'enemigo un terreno 'básico. De ahí que entra- 
^■nu» fundamental el combate a ese nivel. Co­
mo tammén sabemos que es uu combate limita­
do en la medida en que la perspectiva no se 
amplíe y no se proyecte a objetivos finales de 
tipo liberador.

Y esto qué tiene que ver con el lamoso pro- 
tteina de la violencia. Nosotros no somos violen­
tos, nosotros uo queremos la violencia, por eso 
somos anticapitalistas, porque el régimen capi­
talista es esencialmente violento; somos an i 
penalistas porque el imperialismo es basu-am ' 
te violento. No somos nosotros los que e e 
j» violencia, sino elfos. Jesde arriba. Su P 
m wofento, se basa en la explotación que 
fetnria. Defienden el privilegio y <■> P*1 j 

$<W' por la violencia.

SíS” 

de la <l«e ta"‘.p 
bienio Je JL 1 
¿queen I03 Estados 
irania hablando de 

¡dé la Alianza par: 
■srilausaba para mar

>wióii trabajamos, , 
finido ha hecho el; . 
Sf! teiw- ni un. 

crsqui,“°

in "X '‘i 
SÍ1’' de 4üaft 

1$^
r.-.í



fe'

?/»s' /CT
ello, un trabajo sindical eonsecuentemcn 

arfo a cabo (como lo decían „niv bi "" 
¡ero* de Seral y Divino), conduce ohl? 
mente a formas más profundas de lueh. 
a, se integra al nivel de combate que «m* 
América Latina mareado. L-. senda
Che. 4ue

CERRADO CONTRA EL ENEMIGO,

■ÍO TENDIDA AL COMPAÑERO

fo qué tiene wa( J 
hi i/V/íMi. .W>."afl 

frw no qwrewi»’ -nfl

^ncixInMe 
t^¡ue ¿a

A"v;.

I [ 0 sea entonces que la Resistencia Obrero 
i Ifefaih' "fH i'inaii(la'’ trabajar pu-',
| BiparEs condiciones para la revolución. sí 
f ■Colusión, señores del departamento 13 que 
I t poecisn estar escuchando. Esta revolución quo

F únfe ensucian. de la que tanto hablan los
! | aiyjt.¡< del gobierno de la JL P y de Acción 
í tsta palabrita que en los Estados Cuidos el $r’ 
■femé!.' invocaba hablando de las crecientes 
■fcrai!.’.'!-' y de la Alianza para d Progreso 
■t>?algún gorila usaba para mandarse |;l pa!.h,’ 
| d- KDgresi'la.

■fPür'la revolución trabajamos, esta revolución 
j-qw el proletariado ha hecho en varios países v 
■que está haciendo el tercer mundo. Esta revé- 
■ loción que querríamos que no fuera violenta y 
■jiíqneretnps sea lo menos violenta posible; por 
■ cual hay que hacerla cuanto antes.

■ De esta revolución se trata; todos saben que 
B necesaria públicamente y en todos lados inei- 
Banws a trabajar por ella, porque es tarea del 
Kblo; tarea que requiere varios niveles de ae- 
■J" y tarea que requiere este nivel público en 
■oe aquí y ahora estamos actuando.

[J/.que ,ia!,iar de ella, pero tundanientaL 

poue ha.v Que trabajar por ella y esto implica 
&ri,n a. 'dauiental: la ausencia total de see- | 
bra L, ‘P íUd’ ampíitud cabal •"> ™ pa- 
KuZ ?105 he;hos-Para n°« «««pH- 

*an‘o m í írmeza‘ Cuanto más firmes seamos, J 
«tetan * ” Uí>í8 seai,,os> r!lás amplios podernos f

Puño een°-ado<;Í,“OS ainPHtud Z'
«1 compSra el e"<-‘n¡go^ uLm<,ít e" “n

ttaípoEn Sm nLnch0s * 
visceral vnos; Te,1en>o.s si ai5aee n,uoho 

unitarios” , 0 el °dio visceiái ” 1 tipo de
"Midas de l?,nf Cua"do se Íevam,hUe a!gut"«

dad °S t,al>aJadores. Odio \ 08 c’onil’añeros v

ereamón de conciencia '! faet,,r de 
PH"”

“) r,e* de ella <«

A PARTIR DE LOS HECHOS, LIBRAS 

TAMBIEN BATALLA IDEOLOGICA

Entendemos que hay una obligación (de ia 
Resistencia y de todos sus militantes especial 
mente): actuar, actuar y actuar, organizada- 
mente, disciplinadamente. Y a partir de los he­
chos, también aportar la clarificación ideológica 
y aprender ideológicamente a partir denlos 
hechos.

No es bueno caer en una impostura de moda 
e" algunos círculos: dar posiciones políticas al 
disimulo, polemizar eou coberturas, discutir ¿Si- 
ieWdo que no hay qiie discutir. Queremos «er 
‘--¿«•os, Hemos visto muchas casas en es’trí meses 
^ntox, fiemos leído salteado adentro 

de J'P0' Asistimos a tiradas muv 
Poltoicas a nombre de la no polémica.

eSpeC¡e de “d«rétos” de ex- 
S da I . P°- Ta‘ i,!eülú«k1' den‘ro de la 
E cierA ■,a..habcrse de"etado. como pos- 
£1X a0C| •Va”kÍS “el fi" 'll‘ las 
ideoloríi v’.ma e “c"1” ,,,10,ne"l° ■*" ‘iue una 
d¡an Haé „ ■! praí''"-'a eMtoralistas se difun-

Sutí XXr Ha-'’ r'^siemp^ 

cuando es necesario, limpiamente.

-tu pe/ro a nieel de lucha d( masas¡ ía im. 
prescindible pelea de clase, implica simultánea­
mente y a partir da ella, la lucha ideológica. 
tenemos la experiencia de estos años. No hay 
una sola concepción a nivel de la lucha de ma- 
sas. Hay vanas o dos, por lo menos. Es legi-



' timo, es ne

«va„ZTc^,ÍCa “

PelM er
la JatX'TdeolóScTXtrI

a7 dentr° V^i8mo <iue
que el enemigo ten-a COndlc,°ueS, ayuda a 
ayuda a c-onfundh traS tr­
inchan e “tentaa'ri£Ld%±'"r‘-« 
de ningún “anti” Y nada ? d P lo tanto 
corrernos eoñ el poncho d/'n^T de qUerer 
SU- se hace Son U0'd"d'»- lo

OSCUROS, HEROICOS COMPAÑEROS, 

HOS ENSEÑARON MAS QUE NADA, 

MAS QUE TODO

Una posición afirmativa: como método, a to­
dos los niveles la acción directa; como progra­

ma el socialismo. Ese método, ese programa, im­
plica el combate, la claridad política, hablar 
claro y actuar duro.

En este período hay comprobaciones positi­
vas, formuladas a lo largo y a lo ancho del mo­
vimiento popular en todos los niveles en une 
ha crecido la acción directa. Una comprobación,, 
una especie de santo y seña de los que pelean, 
de elemento unificador. Es un concepto muy

?to^eson^:eíd

fs (l que fn,i iS la g,,e decide Y „ ! COncePto

eada uno va^por >Ue podemos todos se ti 

coyunturas individuakrjol” e°lectiras 
^ihdad, desfalleei^ieX í u°n?°demos «ÍS

menos deprimente Tal ™ na sen3ae‘ón más 
^•nuy bien el compSem aquell° W 

fe.0_“0S,chue^ de que to<¿gÍ.L.de que 
de algún lado. 1 todos Cuequeamos

™ stX’ ’UXX.Í1 R*e™' “- 

Para chuecos. Para! £ ™X f°°t U“-a pelea 
quera para pelar “iunt/ qUe Junten su chue- 
do, creando’’. 3 mai^«dos atacan-

fc <>

S'-’í

Lpledase, 

L «iliaca en 
L ¿efectos que 
Ljtfo nuevos 
Lib pueblo fia

muy pocos y nos sentíamos aislados. De muchos 
ados nos han querido golpear y aislar,- 

a reprewn. de ahí las calumnias, de ahí las 
imbecilidades. Nos han pretendido aislar, debi- 
“tar y liquidar. ¡A aquí estamos! Nos han pre­
tendido de todas maneras sacar de la troya. ¡Y 
aquí estamos! Y estamos eomo decía la propa­
ganda sacada por el acto, este acto que a los 
señores del Departamento no sé qué número no 
les ha gustado.- AHORA SI, COMPAÑERO. 
JUNTOS EN LA PELEA.

esta da1o^ •

?**> los qu d^“Pa4 oT? ° 'endí-
-v ®ucho nS f?eilarou ““teho

d2eUXe1?dria de í8te

que ahora se funde a la pais M 1:1
nea Latina y al nuevo lona de 
9® Mee, peleando F- »n i°-’ a .tMwr mundo 
unidad, unidad para la Deie?'W'a ,ambie“ de

una unidad para darse'i^,-  ̂
í¡r¿a¡dad’u!,a anid/d Para qUedar 
X^XTquedat,nalMne1^-'-

ACTUAS CON MODESTIA, 

TENACIDAD, AUDACIA

B-irdítiea en q 
nproiiietidi 
Por eso es 

J ¡^amplia. por 
I:-toe el >ecfa 

«a los que 
haber 

>*cia 

.a Saeros "ulit. 
r íicia’01 

» ’ garios

Hubo años en que casi todos creían en las 
elecciones. Creían que “como el Uruguay no 
hay”, creían en las reformas populares de la 
¿onstitución, creían en el Parlamento, creían en 
el diálogo; pero nosotros no. No creíamos en eso. 
creíamos y practicábamos modestamente la k- 
cíóli directa, la que decía el Perro y lo que d«Ma 
nLrte allá en el 52 v más adelante, a pedias 
Xdofuera, ya que eso, itdm- 

porque hace mueho ttempo.

Para nosotros este estar todos junte ai la 
pelea no supone solamente una consigna. «opo­
ne una aetitud, una actitud militante- “na svü- 
tud vital, no individual, no irreflexiva, no *P*- 
dérmica, esto no era no subjetiva, ano pen­
sada. política, disciplinada, organizada.

Supone la actitud de aprender un«* 
supone una aetitud de modest-a d 
<X, a la vea que de aufc 
en el combate. Supone no ¡^r r 
tare» । por gris que sea, por■ noi esp« Supo- 
sea, di tampoco por heroica que r 
no iníAO-riT loe nivote • n

'a, 
0;

h

%25c2%25bfg%25c3%258d.L.de


fe «

/. ¡. M en M ufen.4*,< pohtHa. disripiintda.

militante* sentirnos todos com 
es la diferencia básica con ellos 

Lnita. Para ellos la política es como 
,/ Barre!: “I ara esa gente en polí- 

r amigos, solamente hay cóniptíeeaj». 
ás gavillas de explotadores y 
Smeute asociaciones para delinquir 
se Ies ha de aplicar, y no el códioq 

■ ahí, el qile lleva a los compañeros 
„ a los cuarteles.

otros en cambio hay otra política 
de clase, es la política revolueio’ 

política en la que nos vamos hacien 
defectos que tenemos, de a p0(.0 0 ' 
ibn-s nuevos, forjándonos en la ne

1111 pueblo fuerte. 1 

u, 1* política en que estamos y a esta po 
comprometida Ja Resistencia Obrero 

ftíJ. Por eso es que es intransigente a 
ue amplia, por eso es que plantea fir 
combate el sectarismo. Aquí, én los que 
ios. en los que hoy vinimos, en los que 
ilutamos, habernos de todo, en oficios 
en experiencias, en procedencias Es’ 

npañeros militantes activos, vanguar­
da Ja Resistencia, obreros o estudiantes o 
fores o banearios, están compañeros que 
jan eu sindicatos y que se arriman a k 
“na o que simpatizan con ella, están 
ñeros que trabajan en Comunidades es- 
apaneros que trabajan en comités de base

Ampho. lodos juntos, dispuestos a 

Supon Zí actitud de m 

supone una actitud tkmofái'
lLOS 30N LOSi MINORITARIOS

EN TODOS LOS SENTIDOS

MM® ¡WorfK tsfa

■augural v
1»® aQdantUs1’n ““da,PeQttal para

]■ deSde ht*ee «em^trOe’

«síes «el.^''^qfcn lueW sid° la
«'uado'eh' ou.i .".U°X « peral/,! eom- 
*eeién cono^^/'í/eles de haber

'• «.“¿7XmTX'Í" •u 
a»«ea ha si l .dls,i|iifia o irob.- ,los cua,es 

^rtado? e^l'áoábíi "°SOtrOS aquí presentes
el trabajo « Cn los harrhs. hX 

ignorado de años v S ',e‘'"lanente, oscuro e 
realidad como nunca t te“e"‘Os ah°ra esta 
«‘ este Presente, hav X 'r E“ rea,idad 
'«das las edades, en’ esa rífTi ",Uitantes de 
sistenem fortalecida e intesro/" ha>' U"a Re' 
e'al. en esa realidad es '^íí e” e mediü *>- 
compañero que está anuí q, llam:,mos a eada 
«-te no no' esp¿ X¡X PM1S* 8¡ -ai-

muehos medios6hí'v uní "IUehüs. “"'bieutes, en

^■Wentemente a todos, a cada uno nos puede 
el táP ' 0 ,uueh0 pasar- Pero ha-v V* P™ 
et> férnunos nuestros. Con el miedo que todos 
podamos tener, con Ja debilidad que todos poda- 

JW sentir, hay que actuar. Cuando tenemos 
«bedo, tenemos que liquidar el miedo. Cuando 

Aseamos débiles debemos liquidar la debilidad.

día fuerte oonine t» otaktntó

’igre de Zrvi derTotad'». porque ellos son un
en todos lorbnS.' “ 103

LA DERROTA NUNCA, 

HASTA LA VICTORIA SIEMPRE

NO PODRAN CON EL PUEBLO

las' descubrid.>™ ,1®e,licas' computadoras, 
teetar guerrüler^Ú'd’0 para de'
de información u Z deparq,a'ue”TOS especiales 
‘odo eso “ Z ?PaSa’lda y la y
nam? ;quó i >s W" pasando en Viet‘ 
Chiuai Lé les S \'lba,? ‘.qUé les pasó en 
cerca, difundieron m ArSflia? ' para ir más 
qne nunca le aciertan aspecialis,as’
Ongaüía en ¿’ q hab,a dictadura de 
más estable i*2nPara rat°' que era 
Para siempre novo Wtaba !"lui,!ad»
lar. hacían u;iat^anSSd: v?'>Íent0 Pa­
blaban de un dXroll ¿ hls,0,nas raraa- ha- 
geopolitiea v dí un Id "“T ’ hablaban de 

'able, v sonló el ?>a ? v m“tar P°deroso, es- nía. P¿rqueP alM en “ eou

•írAxt-SE-: 

eord honorable de que este país'taTE d 

tos Fe' n?‘er08 absolutos «’«' “As ayuda de tos EE. U. en materia, no de escuelas v h™ 
havlqueSU‘° dV01'eÍa y de rePr«ióu. Es'dwir 

que ufarlos por dentro a ver qué pa«
Xa ñPüdrtd0S por dentro- S¡ ac‘«amX bie7a 
? deseuberta y como sea necesario. «tf* 
-'“"rotados también aquí. ‘



SLS «’go osen-

Uurar a los a! .C'ada u»o, es 1? ° es U fe 
Msot™, X te >- > te" P“r»

»° sino para la t- C1'ltlea aPHead/1 Ulli'«rn<>s 
actuar, £ í i nnIít*uc¡a, es m 1,0 »or ador- 

el -o pornHtin1SPO,?,eÍón e°mbativa ? U<1 Para 
cer v aflai i 10S a nom-bre P01 Gánente, 

£?dar- ayudar, colabora? nosotros v
bién en organizar a otr“ ^ta^ute tam-

«Plotados como del

J- por serio están, v por * ¿ ‘“as *lue 
nunca nuestro re«nJ\ merecen 

yo, y esta pelea implica un^iV ' ".Uestro a‘)0- 
una metodología clara v » 1 I)oIlt»ca claré, 
bativa. a 3 Uü;l o^anizaeión eom-

Ni Retroceso
veranda
ayudar,

que son 
nosotros 
más que

1,1 Obreros.
«n elte v „U “ <’Ua’ y !>ar“ ,a awi6'>
con ella y ella para actuar con los demás

, 0 pretendemos erigirnos en nada. La lucha 
®* la que nos erige en algo, a todos, por eso en 
este momento la consigna que largamos es el 
programa que largamos y el método que postu­
lamos, “AHORA SI, COMPAÑEROS, JUN­
TOS EN LA PELEA”. La derrota nunca. HAS­
TA LA VICTORIA SIEMPRE.

Aislamiento
/Le nuev' n""11""IBI1

*lC0s oficialistas y en m??° en círcult« P°li- 
neeesidad de implanté el 1Ü* policiales la 

Sobre la base del aparam’TS-Vecind»d- 
^nsta y de los grUp¿ f ± P*?° pache- 
mentar una red d/L- se trater!a de 
trabajando en contacto eon^st^" q°e’ 
«vas, buscaría encuadrar ;s luerz^repre­
gunto del pueblo. J controlar al con-

I pie-texto a utilizar sería, por supuesto, la 
lucha contra la ‘subversión”. La finalidad real 
es intentar aplastar cualquier manifestación de 
rebeldía o inconformismo ahora, cuando, pasa­
das las elecciones se pone crudamente en evi­
dencia la impotencia del sistema para dar solu­
ción aun a los más inmediatos y angustiosos 
problemas que acosan al pueblo.

La “escalada cívica” ha cerrado su ciclo. 
Las elecciones con represión se han consumado 
y los sectores conservadores y reaccionarios 
que prohijaron la llamada “apertura electoral” 
consiguieron extraer de las urnas un presiden-

"o >' gubier.
los medios más cspeeiaE,^ tW'1 desP«tiea. en 

^sivos

. ¡nte’í 
rS'1’ „ C°r

■íl

policía; 
z? itiíUí

¿4 1» P°bC'1
lí dif -tican’m,e d— 

asunto. Desuní UI1 aspecto

educaSÓSÍe? V‘ ámb^'

un aparato político-policiaco que pueda operar 
entre la gente, delatando, rompiendo huelgas, 
intimidando a los más débiles y aislando y gol­
peando a los más combativos.

Se trata de injertar, en la grieta de perple­
jidad y aún del desánimo, abierta par los re­
sultados electorales, la planta venenosa del fas­
cismo. Pero se trata de un fascismo '■institu­
cionalizado” digamos. Que busca ambientar­
se coa características de actividad parapoh- 
cial. Organizado y controlado directamente des­
de •'arriba”. No sustancialmente para U b o­
lencia callejera, al menos en esta etapa inicial. 
Aunque tampoco la excluya, por supuesto.

>Jesegu>''da' 
inversiva, lo o 
isufaará. Pera 
L*a algunos 1 
Loable rodearla c 
Lá y al cabo y no 

plito de grupos 
■lintemizaban cor 
¿‘pringar, más 
«“talos’ tan úti 
*» que se for 
s* tenga una n 

suban E 
los que

í>aese 
. ‘Poto prn se



' h<)V. lo prioritario. para ello., 
Je informantes a nivel ba- 

•r «0-r, e<>" grupos sostenidos por 
estudiantiles.

-,r ésos intentos podrían pasar 
miente en conflictos obreros v 
unes callejeras de ataque abiérti 
>ra las fuerzas populares.

n 
a 
o

fntentar o t

? "£RR°>k.' xu. ""■>«
los hur- _trataa de prolongar y consolidar todos 

equívocos desorientadores que ambientaron 
tarín c”J?lntura electoral, tratando de aclirna- 
dinn. y “acerlos perdurar en la realidad coti- 
vienl|,,~^>,Ura reali<’a'1— due '“I pueblo sigue vi- 

. ahora que se acallaron los discursos.

SUlt

/ XZ'X i 
I XX X% X W

JL.Jkín polieúieo-jupista en el con- 
'gjfonet constituye un primer ensayo 
¡lliei;i. Las demostraciones callejeras 
, 27 de noviembre ejemplifican y <je. 
la posibilidad de lo segundo. Todo 
la por atentados del brazo armado 
g" de la polieía.

j^ffidas de seguridad o con legislación es- 
¿I gnú-subversiva, lo evidente es que la re 
Un e^tinuarí. Pera Jas elecciones ]e han 
, concebir a algunos la ilusión de que ade 
„ posible rodearla de cierto “calor popu 
u fin y al cabo ¡ no se presenció el espee ¡ 
insólito de grupos manifestantes que vi i 
r fraternizaban eon la “Metro”? -No se i 
>le prolongar, más allá de eleC’e¡on f 
eetaeulos tan útiles a la reacción? Esa I 
'gante que se formulan y que tratarán S 
que tenga una respuesta afirmativa Jo, g 
ThT iSUba'‘ 31 »obie,'“° eon Borda-1 
ambién los que no suban.

I. 0¡

tendí

XTXX'X eSe r,,suííado hay que ent

.iX'l ?' •-'/ Si
Plaza IndepCnde,lc¡a °‘S ía,!ques ru«os|

ÁV‘edid* en qu?^I<5n” nodesa^ei°.que 
dificultades mu ' el,desempleo |a „Parecerá en 
tuándoso, saben Padece el pueb o “reStía' ’« 
nes 'le nn qUe tO(io eso , „ . lgau aae«- 
Preceso eSS? de fond0 ManFfS’í^eio. 
míeos v X ! er,oro 'le los fundan a.CIOnes de' 

BssgiS

p^nt^^tX^emode™ X ¿e arriba- Que su 

lo único que les queda esT * ,Ue«»'able y qv 
^aee que le^S 2^27^ -«eVdd 

cSS - z: 

SUe el prw«o tenderá X“ayyría delpue-

de la izquierda ’ 1 que “Míos '<lóci.
den especularan el* í• ° piazo pue' 
nencta de amplios secX ni ? y Ia i,,expe; 
en la alternativa entre £fffilares- Por es« 
la apertura electoral” U zi í ^U,’a abi«ta y 
por la segunda. ase dominante optó

do^el'dn0'8 tr.a,a” de “madrugar”, aprovechan- 
apos aíon tnd‘ert0 de qvÜenCíi- izquierda, 
toral que colm 8US ,a Un elec-
excesh-as ewn Previsible, no gratificó sus 
beneficio eTlX^L "1??” caPi,alizar en su 
significativos irUr de c,uienes aceptando como 
•saltado é t iU"a realidad <le fondü esos re- 
^•slamüntl deTa?’ * , (‘i,leidh- ’'n

actividad de C" *’ abandono de la
mente a la lucha en otro at!he.arse ''^lateral- 
Precipitar condiciónJ’ l\l.valcs' arriesgando 
lación del moviini>nt qUe dltleultan la vincu- 

monuuento popular con las masas.

»st.KX¿e “g; <!»-
Presión. Ante eUo eom» ■ poPular^ar" la ve. 
está en evadir la ’ reaSdad U Salida n<( 
mitos, sino en pretXX ’’ por
«fuerzo por eo^Te^ Etl haee!' u” 

*n ella consecuentemente cnt^i P°der actuai 
y métodos revolucionario laS flnali'l«<3es 
f"- W el sentido en qn y sen'
com]leiones econÓmieoXeial s 10nan aqU1 las 
instancia, son determinante! vV' ■* ÚWn‘a 
Jna svn salida a¡ siste¿e\\d¿«™. cou- 
Polítiea para ser eficaz tiene toda línen 
eesanamente de la vi,. -e que Partir nc- 
Evaluar
desdes— qnei a *e las ' «atas posibiiida- 

caben a ios sXres de aeC1Ón de maaa^ 
promotores de una cxneX -ang,iardia- coni’' 

Ción y lucha que abarnue C1S de orS°uiza- 
»iás amplios del pueblo L * Sectores cada vez



Tomar conciencia de la necesidad de volear 
rápidamente a la lucha la fuerza potencia, 
acumulada en función de una perspectiva elec- 
toralista. sin ignorar que todo lo obrado a lj¿r- 
tir de esa perspectiva puede ser nada * muy 
poco si no se cambia rápidameflte de. rtin.bo 
hacia una actividad edhiímtiva de matws. en­
raizada en las preocupaciones y necesidade. 
que la gente tiene. Partiendo de la base de 
que lo que se necesita es actuar a todos los 
niveles" en forma armónica y a largo plazo. 
Aceptando que en un proceso de lucha prolon­
gada hay y habrá necesariamente avances y 
retrocesos, victorias parciales y derrotas par­
ciales.

e
Todo esto se traduce, en la práctica cotidia­

na. en la promoción de la lucha a nivel gre­
mial, por reivindicaciones a nivel popular más 
general, por objetivos concretos compartibles 
por sectores ¿.istintos. Operando convergente- 
mente en todos los niveles de lucha. Dedu­
ciendo de . esa lucha resultados de consolida­
ción organizativa y maduración política.

De esa práctica, todos, sin excepción, de­
bemos extraer experiencias, evaluarlas auto­
críticamente para superar los muchos errores 
cometidos. Pero sin duda, por allí está el ca­
mino que permite evitar el cerco que la reac­
ción quiere tendel- a las fuerzas populares.

taVaetividIldVer° J‘ desi,lte8ra«'*n apun­
ta la actividad de los grupos fascistas Fxne 
diente útil utilizado por la clase lominaX 
para intentar abrir un segundo fren l u Is 
lar P°3Íble "'”™íentó popí,
lar, incitándolo a través de un trabajo de pro- 
IsTmásaV la retracción y a, apartaLientJ’X

Superar la doble tentación del retroceso y 
el aislamiento es hoy la tarea central pava 
todos los que realmente comprenden el senti 
do del proceso que vivimos. Para todos los que 
realmente tienen fe en el pueblo y en las po­
sibilidades revolucionarias que él' encierra y 
que es nuestro deber, encontrar las formas de 
movilizar.

26 de enero de 1972.
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